
LOS 6 PECES ARCOÍ RIS



En un arrecife lleno de vida, vivían seis peces de colores muy brillantes.
Cada uno tenía un gusto especial y una forma ú nica de ver el mundo.



Rosa era una pez muy cariñ osa. Le encantaba abrazar a sus amigos y
darles muchos besos. Aunque era muy buena para los abrazos, a Rosa le

costaba un poco sumar nú meros.



Amarilla era una escritora increíble. Creaba historias maravillosas y
llenas de aventuras. Lo hacía escribiendo con una pequeñ a pluma en la

arena. Pero había algo curioso: ¡Amarilla no podía oír!



Naranja era un gran lector. Se pasaba el día buceando entre libros de
algas y corales, buscando historias emocionantes. Sin embargo, a Naranja

le costaba ver las cosas de lejos.



Morado era un pez muy activo. Le encantaba saltar y jugar, ¡y soñ aba con
volar como un pá jaro! Pero Morado tenía poca paciencia y le costaba

mucho esperar.



Rojo era un pez muy inteligente. Le apasionaba aprender cosas nuevas
sobre el océ ano y sus habitantes. Aunque era muy listo, Rojo no podía

moverse de un lugar a otro.



Azul era muy ordenado. Le gustaba tener todas sus conchas y piedras en
su sitio. Pero Azul era un poco tímido y no le gustaba mucho hablar.



A pesar de ser tan diferentes, los seis peces eran muy buenos amigos. Se
ayudaban unos a otros en todo. Rosa ayudaba a Amarilla a contar las
palabras de sus historias, Amarilla leía los libros a Naranja, Naranja le
describía a Morado los colores del arrecife, Morado enseñ aba a Rojo a

saltar en el agua, Rojo explicaba a Azul cosas interesantes sobre el océ ano
y Azul organizaba las conchas de todos.



Un día, una fuerte tormenta azotó  el arrecife y lo dejó  hecho un
desastre. Los peces se pusieron muy tristes al ver có mo sus casas y sus
cosas habían quedado destrozadas. Pero entonces, se dieron cuenta de

que juntos podían arreglarlo todo. 



Rosa y Morado buscaron materiales para construir nuevas casas, Amarilla
escribió  una canció n para animar a todos, Naranja guió  a los demá s para
encontrar los mejores lugares para las nuevas casas, Rojo compartió  sus

conocimientos sobre las corrientes marinas para proteger el arrecife y Azul
organizó  todo para que todo estuviera en su sitio.



Gracias a su trabajo en equipo y a sus habilidades ú nicas, los seis peces
lograron reconstruir su hogar. Y así aprendieron que la diversidad es una

gran riqueza y que juntos pueden lograr cosas maravillosas.

Moraleja: Todos somos diferentes y tenemos nuestras propias fortalezas y
debilidades. Lo importante es aceptarnos y ayudarnos unos a otros, porque

juntos somos má s fuertes.
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